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CELEBRACIÓN

Queridos hermanos y hermanas, un 
domingo más nos reunimos en torno a 
la mesa del Señor para celebrar nues‐
tra fe. Hoy lo hacemos en la solemni‐
dad del Santísimo Cuerpo y sangre de 
Cristo, es sin duda una oportunidad 
más para agradecer a Dios la presen‐
cia de su Hijo en las especies eucarís‐
ticas del pan y el vino. 
No dejemos pasar de largo este mo‐
mento para pedir al Señor la gracia de 
recibirle como alimento del alma y 
fuerza en nuestro caminar. Con estos 
deseos y movidos por el amor a Dios y 
a los hermanos comenzamos nuestra 
celebración. 

Oh, Dios, que en este sacramento ad‐
mirable nos dejaste el memorial de tu 
pasión, te pedimos nos concedas ve‐
nerar de tal modo los sagrados miste‐
rios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que 
experimentemos constantemente en 
nosotros el fruto de tu redención. Tú, 
que vives y reinas con el Padre.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
ÉXODO 24,3-8

En aquellos días, Moisés bajó y contó 
al pueblo todas las palabras del Señor 
y todos sus decretos; y el pueblo con‐
testó con voz unánime:
–Cumpliremos todas las palabras que 
ha dicho el Señor.
Moisés escribió todas las palabras del 
Señor. Se levantó temprano y edificó 
un altar en la falda del monte, y doce 
estelas, por las doce tribus de Israel. Y 
mandó a algunos jóvenes de los hijos 
de Israel ofrecer al Señor holocaustos 
e inmolar novillos como sacrificios de 
comunión. Tomó Moisés la mitad de la 
sangre y la puso en vasijas, y la otra 
mitad la derramó sobre el altar. Des- 
pués tomó el documento de la alianza 
y se lo leyó en voz alta al pueblo, el 
cual respondió:
–Haremos todo lo que ha dicho el Se‐
ñor y le obedeceremos. Entonces Moi‐
sés tomó la sangre y roció al pueblo, 
diciendo:
–Esta es la sangre de la alianza que 
el Señor ha concertado con vosotros, 
de acuerdo con todas estas palabras.



Hermanos: Cristo ha venido como 
sumo sacerdote de los bienes definiti‐
vos. Su «tienda» es más grande y más 
perfecta: no hecha por manos de hom‐
bre, es decir, no de este mundo 
creado. No lleva sangre de machos 
cabríos, ni de becerros, sino la suya 
propia; y así ha entrado en el santuario 
una vez para siempre, consiguiendo la 
liberación eterna. Si la sangre de ma‐
chos cabríos y de toros, y la ceniza de 
una becerra, santifican con su asper‐
sión a los profanos, devolviéndoles la 
pureza externa, ¡cuánto más la sangre 
de Cristo, que, en virtud del Espíritu 
eterno, se ha ofrecido a Dios como sa‐
crificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muer‐
tas, para que demos culto al Dios vivo! 
Por esa razón, es mediador de una 
alianza nueva: en ella ha habido una 
muerte que ha redimido de los peca‐
dos cometidos durante la primera 
alianza; y así los llamados pueden re‐
cibir la promesa de la herencia eterna.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 9,11-15

EVANGELIO                              
MARCOS 14,12-16.22-26

R. Alzaré la copa de la salvación, invo‐
cando el nombre del Señor.

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien 
que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación, invocando el nombre del 
Señor.
Mucho le cuesta al Señor la muerte de 
sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, sier‐
vo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste 
mis cadenas.
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando el nombre del Señor. Cum‐
pliré al Señor mis votos en presencia 
de todo el pueblo.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 115

El primer día de los Ácimos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le dije- 
ron a Jesús sus discípulos: –¿Dónde 
quieres que vayamos a prepararte la 
cena de Pascua? Él envió a dos discí‐
pulos diciéndoles: –Id a la ciudad, os 
saldrá al paso un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguidlo, y en la casa 
adonde entre, decidle al dueño: «El 
Maestro pregunta: ¿Cuál es la habita‐
ción donde voy a comer la Pascua con 
mis discípulos?». Os enseñará una ha‐
bitación grande en el piso de arriba, 
acondicionada y dispuesta. Preparád‐
nosla allí.
Los discípulos se marcharon, llegaron a 
la ciudad, encontraron lo que les había 
dicho y prepararon la Pascua. Mientras 
comían, tomó pan y, pronunciando la 
bendición, lo partió y se lo dio diciendo: 
–Tomad, esto es mi cuerpo.
Después tomó el cáliz, pronunció la ac‐
ción de gracias, se lo dio y todos be- 
bieron.
Y les dijo: –Esta es mi sangre de la 
alianza, que es derramada por muchos. 
En verdad os digo que no volveré a be‐
ber del fruto de la vid hasta el día que 
beba el vino nuevo en el reino de Dios.
Después de cantar el himno, salieron 
para el monte de los Olivos.



Vive la Palabra
Hacer memoria de Jesús
Jesús crea un clima especial en la 
cena de despedida que comparte 
con los suyos la víspera de su eje‐
cución. Sabe que es la última. Ya 
no volverá a sentarse a la mesa 
con ellos hasta la fiesta final junto 
al Padre. Quiere dejar bien graba‐
do en su recuerdo lo que ha sido 
siempre su vida: pasión por Dios y 
entrega total a todos.
Esa noche lo vive todo con tal in‐
tensidad que, al repartirles el pan y 
distribuirles el vino, les viene a de‐
cir estas palabras memorables: 
«Así soy yo. Os doy mi vida entera. 
Mirad: este pan es mi cuerpo roto 
por vosotros; este vino es mi san‐
gre derramada por todos. No me 
olvidéis nunca. Haced esto en me‐
moria mía. Recordadme así: total‐
mente entregado a vosotros. Esto 
alimentará vuestras vidas».
Para Jesús es el momento de la 
verdad. En esa cena se reafirma 
en su decisión de ir hasta el final 
en su fidelidad al proyecto de Dios. 
Seguirá siempre del lado de los dé‐
biles, morirá enfrentándose a quie‐
nes desean otra religión y otro Dios 
olvidado del sufrimiento de la 
gente. Dará su vida sin pensar en 
sí mismo. Confía en el Padre. Lo 
dejará todo en sus manos.
Celebrar la eucaristía es hacer me‐
moria de este Jesús, grabando 
dentro de nosotros cómo vivió él 
hasta el final. Reafirmarnos en 
nuestra opción por vivir siguiendo 
sus pasos. Tomar en nuestras ma‐
nos nuestra vida para intentar vivir‐
la hasta las últimas consecuencias.

Recogemos ahora la oración de la comunidad 
que junto con la que traemos y presentamos 
desde el corazón, se eleva al Padre en favor de 
su pueblo. Respondemos a cada petición: Por 
tu Cuerpo y Sangre escúchanos Señor. 
1 Pidamos por el Papa, por nuestro obispo, 
por todos los ministros del altar y por nuestro 
seminario, para que se siga alimentando al 
mundo con el Pan de la Eucaristía. Oremos.
2 Por todas las personas que tenemos hambre 
y sed de justicia, para que entre todos colabo‐
remos por construir un mundo más justo y fra‐
terno, tal como nos invita el Maestro. Oremos.
3 Para que el Señor despierte en cada perso‐
na el deseo ardiente de colaborar antes las ne‐
cesidades materiales y espirituales de nuestro 
mundo. Oremos.
4 Por todos los voluntarios de Cáritas, para 
que el trabajo de cada día sea un reflejo del 
amor a Dios y a los hermanos. Oremos.  
5 Por todos los hombres y mujeres que mue‐
ren a causa de la falta de recursos, por aque‐
llos que no llegan a nuestras costas, Señor 
acógelos en tu Reino y danos un corazón más 
solidario.Oremos. 
Señor Jesucristo, tú que eres alimento para el 
mundo escucha nuestras plegarias, atiende a 
la voz de nuestras suplicas. Sé nuestra alegría, 
nuestra paz, toda nuestra esperanza, ahora y 
por los siglos de los siglos. Amén. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Señor, concede propicio a tu Iglesia los dones 
de la paz y de la unidad, místicamente repre‐
sentados en los dones que hemos ofrecido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Concédenos, Señor, saciarnos del gozo 
eterno de tu divinidad, anticipado en la recep‐
ción actual de tu precioso Cuerpo y Sangre. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los si‐
glos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Ensayo confirmaciones
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Ensayo confirmaciones
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Palabra
21,00. ON - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
18,00. EN - Pastoral familiar
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XI Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
13,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

Celebrar la eucaristía es, sobre todo, de‐
cir como él: «Esta vida mía no la quiero 
guardar exclusivamente para mí. No la 
quiero acaparar solo para mi propio inte‐
rés. Quiero pasar por esta tierra repro‐
duciendo en mí algo de lo que él vivió. 
Sin encerrarme en mi egoísmo; contribu‐
yendo desde mi entorno y mi pequeñez 
a hacer un mundo más humano».
Es fácil hacer de la eucaristía otra cosa 
muy distinta de lo que es. Basta con ir a 

misa a cumplir una obligación, olvidan‐
do lo que Jesús vivió en la última cena. 
Basta con comulgar pensando solo en 
nuestro bienestar interior. Basta con sa‐
lir de la iglesia sin decidirnos nunca a vi‐
vir de manera más entregada.

LUNES
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES (Sagrado Corazón)
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Ensayo confirmaciones
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Ensayo confirmaciones
20,00. SA - Palabra
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa


